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AS¡LO XII JVEadrid 14 de Septiembre de IS99. 
MADRID.-Corrida extraordinaria efectuada el 8 de Septiembre.—Los matadores. 
G U E E K E R 1 T O 
P A D I L L A 
J U I C I O C R Í T I C O 
de la corrida extraordinaria de'toros efectuada en la plaza de 
el 8 de Septiembre de 1899, á las cuatro de la tarde. 
¡Y tan extraordinaria como fué la corrida! 
Y que lo sea, es lo que deseamos los aficionados á la fiesta de toros: porque de ser lo ordinario, ver corridas como on„ 
más estar duermes. , , uua, Vai^ w 
Pero ni esto es de temer, dadas las condiciones de la nueva empresa ó del nuevo empresario, el Sr. Niembro ni nuedn 
como corrida formal y seria la del viernes; puesto que si bien eran toros «de casta» los adquiridos para la lidia, y matarWConsicí<!r1 
los encarsrados de las cuadrillas, y de la muerte de los toros, aún no ha empezado la temporada cómica,—sesúa costnmh; 8 ie 
y la^corrida dejreferencia no fuéisino una novillada de lujo, como si dijéramos «en colores». 
* 1 , • 
P a d i l l a después de la estocada á su pr imer toro. 
E l precio de las localidades lo demues-
tra también. 
Fué una corrida para «entretener el 
tiempo», y en tal concepto, estuvo bien 
pensado. 
Luego , el cartel hubo de ser modifica-
do á causa de haber sufrido un rontratiem-
po Minuto, y fué preciso sustituirle con 
otro, y este otro fué Padilla, para que se 
encargara con Guerrerüo de «echar a lato-
sa» á los seis torjos—digámoslo asi—de la 
Srá. Viuda de López Navarro, de Colmenar 
Viejo. 
; -No quiero decir que los aficionados 
perdiéramos ó ganáramos en el cambio; 
porque no es esta ocasión, ni entra en mi 
«sistema de matar pulgas» establecer pa-
ralelos entre los diestros. 
Muchas simpatías cuenta entre algu-
nos aficionados el toreo alegre de Enrique, 
y deseos de ver de nuevo á. Padilla sentían 
otros. 
Consigno lo del cambio, y nada más. 
Se entiende que la corrida del viernes 
no era del todo seria por el ganado; y no 
porque anduvieran, en mi opinión, faltos 
de la edad, cuando menos la mayoría de 
ellos, ni por carencia de cuernos, que esta-
ban bien desarrollados en este punto, ni 
aun por escasez de poder dos de ellos. 
Pero adolecían de lo que suelen «casi 
siempre los toros colménareños», de man-
sedumbre. 
Pegan, pero cuando tropiezan con al-
g ú n bulto—y soy testigo de consideración 
en el asunto—rara vez demuestran codicia 
en la pelea, y muy particularmente pasado 
el primer tercio. 
E n banderillas, desarman y cortan los 
terrenos, y al últ imo tercio llegan buscan-
do la salida por los tableros. 
La costumbre de andar saltando cercas 
allá «en su juventud». 
Toros de Colmenar hubo algunas ve-
ces, que merecieran tfll nombre de toros, 
no puede negarse; pero que necesitan los 
• 
Ovación á Guemrito por la muerte de su primer toro, 
lidiares <caceria por sorpreéá. 
pero nc dentro del arte, atribuyen 
el de otras comarcas. 1"« P £ S si quisieran demostrar q ú e \ a l i a mis un matador de 
* Bs ^ Jluverioridad de bravura y de poder atribuyen el temor denl í runos diestros « n H a f ^ L 6 ^ 1 ente- , 
• % A esf í M ^ ; l0 que temen, y han temido siempre, no fué por falta de vafor n f r s o n a f v J H ^ 8 / m,far r^eS ^menarenas. 
.^nre^de losaros de la tierra, que no permiten que sePemPlee c o n g o s I T o T Á o ^ J l r l ^ t t s ^ condición8 
[¡¡Ski 
U n a . vara* de Fortuna y GúeneHto a l quite. 
P o r l a s 
mismas ó se-
mejantes ra-




loros de otras 
reg iones de 
tíspaüa: no 
por temor á 
tu bravura y 
poder. ' £ 
Siempre y 
para todos los 
m a t a d o r e s , 
fué menos l u -
cida y menos 
a r t í s t i c a la 
muerte de un 
buey que .la 
de un toro.' 
. C l a r o íes 
que entre los 
toros «de l a 
t i e r r a » hay 
g a n a d e r í a s 
como las del 
Duque y de 
D.. E s t e b a n 
H e r n á n d e z , 
p a r t i c u l a r -
menie de Ma-
drid, y otras 
varias de Col-
ín en a r , que 
tienen limpia 
y ; acreditada 
historia. 
Como en-
tre las de allá 
> abajo algunas 
han v e n i d o 
. tan, á menos 
más de toro que de buó^. 
casi toáoslos toros, si arremetían a lgúnayez.á los 
caballos, sé salían solos. 
.Excepción merece el quinto, que en varas hizo 
buena pelea, y demostró voluntad, poder y acierto 
al herir; aunque no codicia. 
Pero llego á la muerte najándose como sus 
' bermanitos. . . 
Kn banderillas quedó bien Angel; con el capo-
i6> nQuerrerüo quedó bien en banderillas y estuvo 
oportuno en quites: lanceando de capa, solamente 
pudo señalar una buena verónica de estas nuevas 
á su primer toro. 
Un buen volapié, entrando á ley, propinó al 
sejrundo toro de la tarde, después dé unos cuantos 
muletazos; lo que permitía él animal. 
- Kn su segtindo, aunque arrancó bien la prime-
ra vez, después no se metió: y como no pudo con la 
muleta sujetar al prófugo, ni aprovechó al entrar, 
aumentó las dificultades, y se vió en la triste situa-
• ción de recibir dos avisos áél uúa de tanda. 
A l último despachó como pudo y como le deja-
ron los aficionados pavHculáres que se lanzaron al 
ruedo en busca de emociones. 
Esto no pudo evitarlo el Sr. Presidente, pero 
tampoco pudo evitar la grita monumental, inmen-
sa, que le administró la concurrencia como tributo 
de gratitud al disparate cometido en la lidia del 
sexto toro. 
Fué éste uno de tantos, pero chiquito y escu-
rrido, y al público le pareció que aquel era un ca-
brito indecente. 
Empezó la protesta general, y el presidente, 
que no dispuso que retirasen el toro, en lo cual tal 
vez estuviera aceptado, en vez de ob l iga rá los pi-
cadores para que trabajaran, dispuso, sin más ni 
mfis, que le aplicaran el fuego. 
Y aquello fué la dislocación. 
Llovían almohadillas, botellas y otros comestí. 
bles sobre los toreros, que no tenían culpa, ma-
yormente, 
Querrerito entrando á maiar á BU segundo toro. 
S^fin^rr^"0-!6 disPus° á la ejecución, previa consulta á usía, aumentó el escándalo 
E 0 ^ ^ ^ i - ^ P ^ r t a de l a T l a z í l a salida del presidente, para o ^ u i m ^ 
La6 l i d T ^ ^ ^ ™ par de ^ 9 Z 0 8 del ^ lo* banderilleros, ninguno. 
Gao de la presidencia va á dar ruido cualquier dia, Sr. Gobernador. 
(Instantáneas da Oarrión, exprenaaeate p»r» SOL Y SOMBRA.) BENriMIENTOS. 
Las competeadas taurinas. • 
A l aficionado D. prancisco yLü&, 
S A D A tan absurdo y desprovisto de sentido como esto de las competencias, tal como se entie a 
í í í hoy, degenerado su origen de abolengo. ^ 
Siempre tuvieron, en mi entender, un vicio de origen, aun aquellas de diestros célebres, sost 
nidas con ahinco tras larga serie de triunfos equiparables, porque, ó dividieron en parciales band 
á la afición, ó por ellos excitados se expusieron temerariamente; pero de aquellas competencia08 ^ 
producto del estímulo de coloaos rivales, ó nacidas de la parcialidad varia de los espectadores á é' 
tas que hoy amañan las empresas, hay notoria diferencia. ' 
Recuerdan aún con fruición los antigaos la ruda competencia de Manuel Domínguez con AütoTl• 
; Sánchez, recibidor consumado el uno, maestro del volapié perfecto el otro; naturaleza fuerte la f \ 
aquél, contextura estética la de éste: luchador el uno, artista el otro, se repelían naturalmente, com 
antítesis, y llevando tras sí al público en dos bandos, hacían á su manera las delicias de la afición 
Me contaba antiguo aficionado, que cuando Desperdicios se dirigía á la barrera por el estoqnfi 
solía decir: H ' 
/ —Venga acá, y que aprenda la florera cómo se matan toros. 
Y en su turno, el Tato cogía los trastos diciendo: 
—Ahora verá esa vieja zambomba cómo se torea y se mata—sit de cceteris* 
Más tarde, dos novilleros de filigrana. Cirineo y Jáqueta, volvieron á dividir en dos bandos ¿i 
afición de Sevilla, y de esta etapa cuentan que rivalizaron los diestros en proezas tales, que ímQca 
se superaron. 
Yo mismo alcancé en mis tiempos la gloriosa emulación de Lvgartyo y Frascuelo, cuando el pti. 
blico de Madrid se partió por gala en dos, como el rubí del poeta. 
Luego el de Sevilla llegó al mayor extravío, lanzando á su gallo, el Espartero, á reñir con el 
gallo de Córdoba, (?wem¿a, sin conseguir felizmente abrir entre los dos toreros el abismo de odio y 
malquerencia á que tales luchas vienen expuestas, no tardando en apagar aquellos fuegos la sin 
par excelencia del célebre cordobés, que canta hoy solo en el desierto gallinero de Sevilla, después 
dé haber cantado muchos años junto á el Espartero para regocijo de la afición. 
Pero tales rivalidades, bien las entablaran los mismos diestros—estimulados por los públicos ó 
picados en su amor propio,—surgieron siempre espontáneas del contraste de condiciones taurinag 
ó de la paridad entre ellos, sin anuncio ni preparación, y cuando se habían probado ya muchas ve. 
ees, en el crisol de los públicos, juntos los quilates de valor y arte que podían merecer en el con-
traste la comparación y el sello de celebridades. 
Pero coger á unos niños que ahora comienzan á revelar brillantes dotes taurinas, y por el mero 
y único hecho de ser unos cordobeses y sevillanos otros, sin igualdad de edad ni elementos de lidia, 
sin conocerse entre sí, ni haber rivalizado nunca, anunciar á vuelo de campanas una competencia, 
soltar ocho toros de los que se las traen y reunirloíJ en un ruedo y en una tarde, será una forma de 
cartel muy industrial, pero ni es competencia, ni es serio, ni puede en tal sentido comentarse. 
Toreen enhorabuena sueltos cordobeses y sevillanos hasta la madurez; seduzca Machaquito á los 
públicos con su toreo alegre—como su rostro,—y adornado—como sus hechuras;—hágase aplaudir 
el hijo de Juan Molina, Lagartijo, como matador de ley; evoque Algábeño chico arrestos del otro 
Algaheño, apretándose con las reses en la hora suprema, y muestre GaMíío—cual fonógrafo vivien-
te—el primoroso estilo de su padre conservado con toda pureza; que cuando lleguen á la mvesti-
dura de la alternativa, cuando teoría y práctica se fundan en su arte, tiempo tendrán de competir 
toreando el clásico sevillano y el elegante cordobés; y matando los dos Molmas-^el de Córdoba y 
el de Sevilla,—sin peligro de su cartel ni de sus vidas; sin que fanáticos necios encumbren al uno, 
y fanáticos gárrulos apedreen á los otros; que el arte de los toros es á manera de ruedo inmenso, 
donde caben todas las proezas, todos los adornos, todos los estilos y todas las procedencias. 
A m á k 
Corrida efectuada el 5 de Septiembre 
R o ñ a d o s , * peea. de se. J M o U , Zll Z^i^J^ZÚ 
. ' i ^ r Z t r ^ ^ t ^ S 0 8 ^08' VM061 CUrÍ0S0611 la imP-->y ' - f i a q „ e d e 
JBadiía después de una>ara . 
K t o T ^ l ' 8 nn DÍfl0' - S jaca, y dieron suelta a. 
regular alzada y bien puesto 
de armas. Algábeño le ofre-
ció dos lances parando á ley. 
Entre Chanito, Cantares y 
Badila pusieron cinco varas 
por una caída y un potro 
para el arrastre. Parearon 
Currinche y Moyano, bien el 
primero, y pasó el toro á ju-
risdicción dé Álgaleño. Áu-
tolío, al correr el toro mien-
tras el espada brindaba, fué 
cogido aparatosamente; y Al 
'II 
o, viendo que con la 
Algaleña terminando un quite. 
muleta no podía llevarse el 
bicho, ejecutó un coleo supe-
rior, y evitó que la cosa pa-
sara á mayores. Después pa-
só con valentía y clavó una 
estocada caída que hizo polvo al de Aleas. (Palmas.) Antolín fué pisoteado] horriblemente. 
Segundo, colorao, tipo del anterior> caído del cuerno derecho. De la tanda anterior recibió, na-
jándose, ties puyazos, á cambio de una costalada y un jamelgo. Rodas y Pulga de Triana, quedaron 
aceptablemente con los palos. Pepe tomó el bicho con la derecha, dió tres ó cuatro pases superiores, 
y entrando muy bien, dejó un volepié buenísimo que hizo rodar al toro. (Muchas palmas.) 
Tercero, retioto oscuro, corniapretado y mejor mozo que sus difuntos hermanos; Cantar^ >  
düa y CAowo, pusieron ocho VeraS; midiendo el suelo dos veces. Cantares, que dejó clavada 1^  
rrocha, cayó al descubierto, y Algaheño hizo un buen coleo. Moyano, cambiando muy bien los te^ 8" 
nos, dejó un par des\m 
Currinche otro malo v j 
primero repitió con í 
bueno. Algaheño toreó ? 
muleta medianamente 
entrando en tablas, deS/ 
lejos, atizó una buena e? 
tocada hasta la ma*' 
(Palmas.) , 0, 
Cuarto, retinto claró 
buen mozo, bien army' 
y fino de púas. Alvare»0 
Chano y otro picador, cla' 
varón en buen sitio cinc' 
varas por dos bataeazba! 
un caballo liquidado. 
Pulga y Moyano' 
sieron dos y medio pareg" 
Currinche hizo un buen 
quite en una salida del 
Pulga. Algaheño trasteó 
con desconfianza al toro, que se colaha y de tendía, dándole un buen pinchazo; siguió con -recelo l 
fué desarmado; después, entrando casi á paso de banderillas, colocó media estocada trasera y \ 2 
denciosa, que bastó. 
Quinto, retinto oscuro, y en su presentación, igual que el anterior. Con poder, pero sin codicia 
aguantó, creciéndose luego, siete puyazos por otros tantos golpes y tres pencos al quemadero. Ho! 
>;iiiHltii»iuun 
A l v a r e z citando para una vara . 
Coleo de Algaheño en un quite á Cantares. 
das agarró un buenrpar, Sevillano dejó uno pasado y el primero secundó con medio par, cuadrando 
bien, -áü a^&eíío brindó al palco núm. 4; dió algunos pases de cabeza á rabo y atizó una estocada un 
poquito caída, que le valió una gran ovación y regalo de los del palco. 
Sexto, retinto oscuro, bien armado y un poco más pequeño. El matador ejecutó algunos lances 
de capa que sé aplaudieron. El toro volvió la cara dos veces, hasta que al fin tomó seis varas, pro-
porcionó cuatro descendimientos y despenó tres acémilas. Pulga y Owmwc^ e cumplieron su cometi-
do muy medianamente. Algaheño dió fin de la corrida y del toro mediante una faena movida y un 
poquito despegada, y atizó un pinchazo, saliendo desarmado; repitió con buen número de pases, ha-
ciendo la faena algo pesada y siendo desarmado nuevamente; señaló otro pinchazo, saltando el es-
toque al tendido, sin producir deáavío, y, por último, tirándose desde lejos, agarró un bajonazo. 
( I n s t a n t á n e a s de C a m ó n , hechas expresamentelpara SOL y SOMBRA.) 
L A H O Z . 
Corrida de joros efectuada en Bayona el día 3 del 
actual.-Grave^cogida de-Reverte.-ün recuerdo. 
faelCGner, ^ S ^ t ^ i ! ^ T y á Ia ] W ™ 108 Astros R -
Kanadería de Ibarrá os n ^ T , ? T 6 Jlm^e2-deWan lidiar seis toros de la 
todo en el primer te^o Soroíe S o B Z T * ^ el pabellín de la vacada' *>bre 
ra. Se arrastraron 17 c a b a Z * gran POder 7 no esca8a hr*™-
callejón. Beao, resultó con una c l a v i c K ^ J í í ^ r ^ 0 ar+rojó1;.c.oni!af al?adüra ^ todo, en el 
le algo, porque desde el tercer toro no volvió á nresenf Ti íDg:l8fló,í' 7 tamb^n ^ debió ocurrir-
toda la corrida, solo, y á fé que lo hizo S Wen c o ^ t S t Rondel . Así es que Molina hubo de picar casi 
reces las habrá recibido. Uy DIen' c08echando muchos aplausos y costaladas de érdaffo, como pocas 
^ m t ó , mató cinco toros y alcanzó cinoo ^ « ^ « « n » r - i . . 
ros tuvieron gue matar, llegaban á la muerte hechos S h^e9)0 un aunque los to-
unas intenciones que ni las de Caín. woBffvasotifs, estirando la jeta, que daba gloria verlos, y con 
Reverte hizo con el segundo, único que pudo matar f o ^ „ « i « . 
ba algo descotnpnesto; y apenas logró cuadrarlo, euiró & m l t T J ^ porque el bicho esta-
tendida. Luego Antonio se ' ÜU ro a matar cpn mu' ho coraje, dejando una estocada que resultó 
arrodilló delante del cor-
nípeto, permaneciendo en 
esa postura más tiempo del 
conveniente, pues dpjó que 
el toro se repusiera del 
efecto producido por la es-
tocada, y cuando el diestro 
trató de levantarse, Gri-
llito metió la cabeza y Je en-
ganclió por debajo de la 
rodilla izquierda, levan-
tándole y ,haciendo girar el 
cuerpo rápidamente sobre 
el cuerno, hasta que Re-
verte cayó en tierra, lle-
vándose Barquero q \ toro 
con el capote 
Reverte se puso en pie, 
pero comenzó á arrojar 
borbotones de sangre por 
la herida y en brazos de 
Rever tito y Mqyano fué 
conducido al batracón que 
sirve de enfermería, átiem-
po que el toro doblaba, 
herido de muerte por la es-
tocada de Antonio. 
Como nuestros lectores 
conocen ya los detalles y 
resultados de tan triste su-
ceso, no hemos de cansar 
con repetición es, y solo un i-
remos nuestros fervientes 
votos á los de aficionados, amigos y admiradores del arrojado torero, para que las consecuenoíaH A * 1* A ^ ^ -
sean tan funestas como se supuso en los primeros momentos. consecuencias de la desgracia no 
Con el disgusto natural en todos, continuó la corrida, y Querrita, á pesar de verR«nKl ,WA A • 
cogió los palos y clavó al sexto dos pares superiores, de J q u e p o d e m o s 7 e c l ^ cinco toros, 
Nadie los mueva, 
que estar no pueda con GÜERHITA d prueba. 
Cogida de Reverte.—Conducción del diestro á la enfermería en brazos de Moyano y Rivjrtíio. 
S O L Y S O M B R A 
(De fotografía de l a Sra . V i a d a de Crespón , de Nimes , 
hecha expresamente para SOL T SOMBRA.) ANTONIO REVERTE JIMÉNEZ 
IRIBCTJIEmiDO 
Hace treíi sfíos, alternando Reyerte con Mazzantini en la misma plaza de Bayona, y creo que en la misma feclr 
tuvo una de sus mejores tardes, y torlavia recuerdan con gusto los aficionados franceses las delirantes ovaciones on' 
recibió Antonio en premio de eus brillantes faenas. Mató sus tres toros de tres estocadas que podrían llamarse falm"6 
nantes, después de trastear á los bichos á su manera, que podrá discutirse desde el panto de vista del arte, pero era" 
de todas suertes resulta muy lucida y vistosa, puesto que dejándose pisar ó ganar el terreno por los toros, la {¿m 
tiene que ser mny ceñida y de gran efecto. Cuadrados los toros, los despachó, como se dice, de sendas estocadas An 
todo lo alto. 11 
t Pties bien; en aquella tarde, que tenía Antonio el santo de cara, se arrodilló delante de su primer toro, en i 
misma forma que lo hizo aver con tanta desgracia, y el toro cayó á sus plantas hecho una pelota; y en el últinjíf 
hizo más aún, se arrodilló dando la espalda al toro, y esperó en esta forma á que el animal cayera hecho una masa' 
apoyando el hocico en los piés del temerario espada. ' 
Yo presencié estas faenas y las recuerdo perfectamente. 
¿No recordaría ayer el desgraciado Reverte aquella tarde, al ver clavado el estoque en todo lo alto de su terri-
ble enemigo? ¿No sentiría deseos de reverdecer los laureles que obtuviera en aquella tarde memorable para él? 
Le deseamos con toda el alma una rápida y completa curación. 
TRANQUILLO. 
San Sebratián, 4 Septiembre 1899. 
Novillada en Madrid. 
Con una entrada regular y calor sofocante, se efectuó en esta plaza el día 10 del actual la anunciada corrida de 
toros desechados de tienta y cerrado, en la que actuaron los espadas Juan Antonio Cervera, José Gordón, Gordito 
y Juan Sal, Saleri, nuevo el último en esta plaza, y que, según opinión de algunos inteligentes, es muchacho que 
promete. 
Con esos alicientes acudimos á presenciar la fiesta, y vean mis lectores el resumen de lo que la misma dió de si. 
E L G A N A D O .—L o s seis mansos perdidos, procedentes de la ganadería salmantina de D.B Carlota Sánchez, viu-
da de Tabernero, resultaron imposibles para ser lidiados con mediano lucimiento, librándose milagrosamente del 
fuego los toros corridos en tercero y cuaito lugar, y siendo tostado el sexto, que á voces «pedía una carreta» desde 
que salió del chiquero. Los primero y segundo, tardeando mucho, hicieron la pelea en varas, sintiéndose al castigo 
muy pronto y pasando al resto de la lidia huidos y cobardones. E l quinto, sin hacer nada de particular, dió algo 
más juego que los demás, pero á última hora quedó tan descompuesto, tan huido y tan manso como todos. 
Los ESPADAS.—Cervera hizo lo de siempre. Bregó á su modo, con mucha oportunidad en quites y mucha valen-
tía; trató de adornarse con el capote, ejecutando varios lances algo movidos, rematando una vez rodilla en tierra 
frente al toro, y cosechó muchas palmas por su buena voluntad. 
Con la muleta, no hizo ni más ni menos que lo que siempre hemos visto en él, y matando quedó bien, á pesar 
de que ninguna de las estocadas resultó en su sitio. Como director de plaza, regular. 
Qordito tomó con excesiva desconfianza al tínico toro que pudo matar, colocándose á honesta distancia de él y 
ofreciéndole un trasteo contrario á lo que el bicho exigía; pues teniendo la cabeza por las nubes, lo pasó por arriba, 
con lo que acabó de descomponerlo, y por esa razón, cuando el diestro entró á matar, el toro dió un derrote alto y 
lo enganchó, produciéndole «una herida en el tercio inferior del antebrazo izquierdo, con orificio de entrada por el 
borde interno del antebrazo y como de cuatro centímetros de extensión, y orificio de salida en el bordé externo del 
mismo y como de siete centímetros de longitud, atravesándole capas de dicha región. Luxación del hombro del 
mismo lado y de forma infra-caracoidea». 
No necesito encarecer mi deseo de que pronto cure y se restablezca tan modesto novillero. 
Saleri es un muchacho madrileño que tiene condiciones para llegar á ser torero, pues en esta corrida, en la que 
mató los dos bueyes peores, si peores pudo huberlos, hizo cosas que demostraron habilidad, valor y frescura. Saltó 
la garrocha, midiendo muy bien, esperando tranquilo y rematando con mucha limpieza. Clavó al quinto un buen 
par cambiando muy bien, y con el capote intentó lances que no pudo rematar porque los toros no se ocupaban más 
que de huir como alma que lleva el diablo. 
- También nos gustó con la muleta, pues pára mucho, estira bien los brazos, torea muy tranquilo y desahogado, 
y aunque con el estoque tuvo poca fortuna, entró á matar siempre desde buen terreno y con valentía. 
Cuando se le vea lidiar ganado bravo, noble y codicioso, completaré mi juicio, que hoy no puede ser más que 
una ligera impresión, imperfecta por las pésimas condiciones en que el muchacho hizo sus primeras armas en la 
plaza de Madrid. 
De los picadores, se distinguió Nene, que puso buenas varas. 
Los banderilleros, muy medianos. 
La corrida resultó sosa, aburrida y latera. 
DON HERMÓGENES. 
Novillada efectuada el 3 de Septierntee. 
De juerga taurina puede calificarse la novi l lada que se efectuó en esta plaza el d ía 3 
del actual, y en la que actuaban como matadores los sevillanos Algaieño ehieo j Gallito, 
y como proveedores de reses, los Sres. Arr ibas Hermanos. 
E l por qué de la califlcaciónjde juerga taurina, lo v e r á n mis lectores. > 
E n pr imer lugar y como cóea preferente, hablaremos del ganado. Este, por su presen-
tac ión , en lo que respecta a l tamflño, fué bueno, sobresaliendo los lidiados en primero y 
quinto puesto, que eran dignos de ser estoqueados por novilleros de ta l la . Segur í s imo es-
toy que estos pobres muchachos no se las h&bían visto a ú n con animales de tanto peso y 
tal empuje. • 
E l primero, que estaba bien puesto de pitones y era duro con los montados, m a r e ó 
algo á los de infanter ía , por lo que se vieron muchos capotazos dados sin ton n i son, y que 
no sirvieron para otra cosa que para volver revoltoso y de sentido al animal , que con ea-
tas condic iones 'pesó á manos del Álgabeño chico, quien tuvo que ser ayudado por Gallito y 
demás individuos. E l matador, a r r ancándose desde lejos, señaló un pinchazo contrario y 
sumamente bajo, repitiendo con una estocada contraria y luego otra. U n a brega m u y la-
boriosa, sin lograr que el toro dob la r a , ^ pr imer to que de c la r ín , logrando el descabello 
a l tercer intento. f 
Este diestro, desde su salida, andaba visiblemente cojo, y se re t i ró entre barreras, perm&neciendo en ellas durante l a [li-
día del segundo y tercer^toro. 
E l segundo era cormcorto, pero en buen estado de carnes. 
A su salida, lo l anceó de capa Gallito, aceptablemente. ', 
Cumplió en varas, sufriendo mucho castigo, y Braul io hizo valientemente los quites que cor reépond ían Á Algáliiíio ihieo, 
'mé rec i ' endo 
m u c h o s 
aplausos. 
Oallitoy 
es te v a l i en* 
te banderi-
l l e ro , pafa-
ron al ali-
món a l to-
Algaieño^chieo esilieiidol de un quite. 
ro,arrod¡llándo-
se ante l a cara 
del miemo á su 
terminación. 
Con s o b r a 
decsstigoymuy 
noble, lo encon-
tró Gallito, y se 
a p f o v e c h ó de 
sus condiciones 
para t o r e a r l e 
an Si?«bliri P*0'68**' y el Pre8idente, ignorando c u K ^ ruedo' " í n d o l e imposible dar un paso. 
SUBO á pasar de maleta , lo cual h i í o , v o l v i é n d o l e Gallito el toro. E n t r ó á matar como pudo, señaló un pinchazo "bsjo o trompicado. E n t r ó de nuevo con mucha voluntad y dejó media es tocda un poco trasera y tendida. Tras varios inteníí ^ ' 
descabello, sin lograr BU in- «OB' 
t e n t ó , decidió vo lve r á entrar 
á matar, marcando un pin-
chazo por no hacer nada el 
toro por é l . Eecibe el segun-
do aviso y el toro dobla, 
acertando Zaragoza a l p r i 
mer golpe. 2^jra&eño chico se 
r e t i r ó á l a en-
fe rmer ía , donde 
le apreciaron los 
m é d i c o s u n a 
contus ión v i o -
lenta en l a par-




c ia l abundante. 
"> E l c u a r t o 
mos t róse huido, 
y así hizo l a pe 
lea en varas. 6a-
llito le dió sólo 
dos pases de mu-
leta, y le p r ó p i 
" n ó media estoca-
da superiorís i-
ma . Sacó el es 
toque é in t en tó 
el d e s c a b e l l o , 
ein suerte, lo-
g r á n d o l o porfin 
con la punt i l la . 
fAplausos.) •' • •. ' \ 
E l quinto era grande y m o g ó n del i z 
qu i é rdo ; Qalliio'iQ ga l l eó bastante aceptt-
blemente. Durante el pr imer tercio, todos 
se p e r m i t í a n el lujo de hadar quites y abrir-
se de capa. Mientras aquello m á s que l id ia parec ía una capea, los 
picadores todo era apearse del caballo y dej arlo abandonado, Ue-
, gando más de una vez a no haber n ingún picador en l a plaza n i 
r dispuestos á salir. E l púb l i co , muy justamente, a r m ó u ñ a bronca 
p i ramida l , y el presidente, como único r e m e d i o ' c a m b i ó el tercio, 
rec rudec iéndose con tal motivo el escándalo . iPero, señoresI ¿Es 
que no.hay prueba de'caballob n i reconocimiento de los mismos? ; salieran de ntie, 
vo los picadores, recibiendo otra vez sendos porrazos los maulones de las cuadrillas. Gallito pasó bastante bien de muleta y 
señaló un pinchazo'en hueso, que le produjo l a dis locación del dedo pulgar de la mano derecha, re t i rándose á la^enfemeTía, 
. B rau l i o 
se enca rgó 
de p a s a-
p o r t a r á 
este toro, 
lo cual lo-
g r ó de s -
p u é s d e ^ 
Gallito y Brau l io toreando al alimón-




hió á la presi. 
aencia eá a9, 
dio de una 
ter ía infernal,» 
se acordó qy, 
i B U t f l B I I f l B f t — i i n i i i i i m iiiiiriii iiiiiin i ^ » i^ m 
tros pinchazos y medra 
estocada un poco ca ída , 
á paso de banderillas. 
Sin directores de l i -
dia , salió el sexto y úl-
timo, y juzgue el;lector 
lo que pasa r í a ; si estando en la p)V 
za un director todo el mundo dir|' 
g ía , ¿qué ser ía no habiendo ningu-
no? Cada cual hac ía l o que mejor se 
le antojaba, aburriendo al públicoy 
logrando que desfilaran poco á poco. 
E l desorden fué completo. tTa 
banderillero cayí 
ante l a cara del to-
ro, otro marró los 
dos pares..4 
Chieuelo (y van 
cuatro matadores) 
t omó estoque ynm. 
leta y pasó ai toro 
bastante regular . 
mente y con much 
v a l e n t í a , oyendo 
aplausos. U n - pin-
chazo en hueso y 
media estocada per-
pendicular, dieron 
fin á esta juerguee!-
ta taurina. 
Caballos, mu-
rieron y mataron á 
punt i l la indebida-
mente 10. 
Señor presiden-
te: A m i entender, 
deb ió reconocerse facultativamente al espadí 
Algabeño chico á su salida á la plaza, pues que 
mos t rábase inút i l i ara l idiar; y tanto, que no po-
día dar un paso. E n el conflicto del quinto "toro, 
mul tar á quien resultara acreedor á ello; y. últi-
mamente, no olvide S. S. descubrirse cuando un 
diestro se le presente descubierto, si alguna m 
tiene l a desgracia de presidir lo que no entiende. 
Algabeño chico después de una estocada. 
FBANOISCO M O Y A . 
(InetaBtáiieaB de OrawJtaff. hechas expresamente para SOL sr SOMBRA.) 
«'WIODBB ue ñ o r e s que 
lucimiento; pero, no obstante, aunque una sola vez no bastí 
para juzgar el trabajo de los diminutos toreros, creo que hu-
bieran podido sacar más partido del que en esta ocasión han 
Debut de la nueva cuadrilla de niños cordobeses. 
día2rdeUAg08tof0mplet0 ha debUÍ;ad0 la-naeva cuadrilla de niños cordobeses el 
¿fanolete.—Toreó con algún arte á su primer torete y lo des-
pachó, entrando bien, de una estocada hasta la empuñadura, 
l un tiempo, que resultó contraria, saliendo trompicado y per-
diendo la muleta. Fué muy aplaudido y cortó la oreja;. 
Comenzó bien con la muleta en su segundo, pero después 
nojbizo más que recibir coladas y achuchones, mandando al 
de Fiores á.mejor vida de una estocada baja al lado contrario, 
escuchando algunas palmas. ' ' -
A eu tercero dió dos ayudados, uno de pecho y uno alto, 
todos aceptables, y propinó un pinchazó hondo, trasero, caído 
y atravesado, que por producir la muerte del torete tan momen-
tánea, creo que le atravesaría el corazón. También fué aplau-
dido. -
lagartilitos-Esiuvo pesado y desacertado, tanto con la 
muleta como con el estoque, en su primero, ñecésitando para 
ver doblar ál enemigo una estocada contraria y envainada, sa-
liendo el acero por el brazuelo izquierdo; un pinchazo contra-
rio; una estocada, contraria también, y cuatro intentos de des-
L o s toretes de F lores en les corrales de l a i lwsa, 
cabello, acertando á la primera con la puntilla, emplean-
do igual forma que si estuviera en un matadero, escu-
chando pitos. 
En su segundo estuvo mejor, aunque sin hacer nada 
de particular con la muleta. Señaló un buen pinchazo, 
y, á continuación, recetó una buena estocada, la mejor 
de la tarde, que hizo polvo al torete. 
Con el sexto estuvo igual que en su primero; propinó 
una estocada alta y atravesada, saliendo el estoque por 
debajo del brazuelo izquierdo, y un pinchazo hondo, 
tras d d cu^l, el público invadió el íuedo y se encargó 
de rematar %1 bicho. 
La nota saliente la dieron los pequeñuelos banderilleros Juan de Dios. Conejilo chico, y Manuel Kodríguezj Mp-
jinito, hermano del matador de toros Concito y del infortunado banderillero de Guerra, respectivamente. 
Estos dos chicos son muy valientes y se les ve maneras dé toreros. Para ellos fueron las ovaciones de la tarde. 
«- También puede llegar á ser algo Joaquín Hernández, Esíangueriío, pues en mi pobre concepto, es el que más 
vale, por ahora. 
Lagartijito pasando.'.de muleta. 
l a g a r l i ' 
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que, se TC 
que con el 
tiempo, si 
no le toma 
asco á los 
pitones, puede llegar á ser un matador de toros. Los dos peones restantes que componen la nueva cuadrilla M» 
nuel Martínez, Manene ¿Meo, y Rafael Bejarañó, Toreriio chico, hermanos de Manene y Toreriío, respectivamente 
son más zagalones y no resulta todo lo que puedan hacer con becerretes de tan e^oasisimo respeto. 1 
Y basta de niños, y hasta otra. 
I (Instantáneas de Valdés, hechas expresamente para SOL T SOMBRA.) JÜAN FRANCO D E L RÍO, 
Lagartiiüo pasando de muleta auxil iado por Manolete. 
Contestación i 
Fam D. Emilio Vinillos.—Sevilla. 
f Fué en mi poder su c&rta certificada en la que, con noble entusiasmo por el arte cordobés y v i r i l energía, protesta V . de la incalifl 
cable conducta que cierta parte del'público y de la prensa de Sevilla observó con los jóvenes Machaquüo y Lagartijo apreciando su tra 
bfijo en la corrida que se jugó en esa plaza la tarde del dia 24 del pasado mes de Agosio. 
* Agradezco á V. con toda mi alma los elogios que me dedica y que revelan la suma benevolencia'con que ha leído mis pobres oro 
d|jLcciones literarias. Dispénseme que le habie con franqueza. ¡Poco acierto ba tenido V . en la elección de un" escritor cordobés que Tu 
epcargué, en nombre de los buenos aficionados de la tierra del Talo, de censurar aquel hecho inauditol Yo soy el Ultimo délos QUB 
aíqui mueven la pluma en servicio^del periodismo. Cualquiera lo hubiese hecho mejor que yo. ¿Qué quiere V . que le diga de esa com 
pietencia que hoy se obstinan en prbmover unos cuantos ilusos entre ioa Jóvenes de aquí y ios niños ae ahí? Muy poco y nada nuevo 
F La noche del dia que recibí su lisonjera carta, supe por fidedigno conducto que en Madrid, como en supremo tribunal, seibaádech 
diir el l i t igio pendiente. 
—Esperemod—díjeme con la tranquilidad del que tiene previsto un resultado favorable á su parte;—de la corte vendiá el fallo., v 
(& la corte vino. '1 
i L a victoria de Machaquito y Lagartijo en el coso madrileño, ha hecho comprender á España entera el furibundo apasionamiento con 
que fueron juzgados por los críticos de tíevilla, que quieren continuar á todo riesgo el funesto antagonismo entre los antiguos partida-
rios de Lagartijo (el anciano) y Qordito, de Guerra y Espartero. 
Me parece úti l para la brillante fiesta española que se estimule á los diestros que empiezan, porque así tendremos lidiadores que 
continúen las tradiciones artísticas de los que fueron; pero detesto la lucha personal que crea odios mortales y concluirá con la abolj. 
ción de las corridas de toros que reflejen los instintos de un pueblo inculto. Huyamos de ese camino los entusiastas de la lidia de resea 
bravas conforme á los preceptos del arte; huyamos de él, si no queremos vernos obligados á dar la razón á sus detractores. 
M i humilde juicio acerca del trabajo de los jóvenes cordobeses, lo he expuesto con repetición en varios periódicos, de los cuaima el. 
taré, en primer término, á SOL Y SOMBKA, en cuyos números 113 y 124 puede V . leerlo y convencerse de que, porrada casualidad, coin. 
cide con el de los más inteligentes y desapasionados críticos taurinos. 
¿Que Machaquüo y Lagartijo c&tecen dé los más rudimentarios conocimientos del toreo? Esa rotunda afirmación no puede ocurrir-
sele á n ingún censor imparcial, justo y amante del espectáculo; créalo V . 
Oonsidero un mal sistema, y me quedo corto no calificándolo de pésimo, en toda clase de crítica seria que aspire á cumplir con lo 
firman prueba plena en este pleito. 
Machaquito y Lagartijo llevan toreadas en la temporada actual 37 6 38 corridas en las plazas de Madrid, Barcelona, Valencia, Bilbao 
San Sebastián, Córdoba, Málaga, Almería, Falencia, Marsella, Toulouse, Nimes y otras de menor importancia; han lidiado toros de Mm-' 
' ra. Veragua, Benjumea, Pérez de la Concha, Otaolaurruchi, Clemente, Surga, Adalid, Castellones, Cámara, Biencíntó, Hernández, Zal-
duendo, etc., de los principales ganaderos, andaluces, castellanos y navarros; en todas partes, menos en Sevilla, causaron el delirio de 
los públicos, que no se cansan de aplaudirlos y de solicitar dé las empresas que les contraten de nuevo... porque no saben torear. ¿Se 
recuerda.acaso que, désde que la parejita Faicó y Minuto hicieron su campaña de novilleros, haya habido quienes con tan justos títulos 
sobresalieran? ¿Pueden competir, hoy por hoy, Qallilo y Algabeño chico, dos niños que llevan toreadas siete ú ocho becerradas con rela-
tivo éxito, fuera de Sevilla, donde han toreado mejor que Guerra, con la aplaudidisima pareja de toreros cordobeses? 
Por mí contestan mi caro colega y maestro Sentimientos en el número 125 de SOL v SOMBEA, y los revisteros de El Toreo, de Madrid 
La Correspondencia de España y el Heraldo. 
Dice el popular Palacio: <Machaquito y Lagartijo son ddls toreritos hechos, puede decirse; que ya llevan tiempo toreando, y los otros 
chicos de Sevilla son muy jóvenes y aún no han toreado más que becerros. 
»No sé quién les aconsejaría tan mal; pero ello es que no debieron admitir j amás y monos provocar la competencia; y mucho wenoj 
después de lo ocurrido con los cordobeses en Sevilla, últimamente. Y porque, digan lo que quieran, ese par de mozos traen mucho.» . .. 
¿Puede escribirse con más^sinceridad, Sr. Pinillos? E l tiempo nos lo dará todo hecho, xtijé yo, y ' me ratifico en ello. Podrán estar 
más 6 menos afortunados en una ó varias corridas, s e g ú n la calidad de las reses que toreen, como á todos los diestros ocurre y ocurrirá 
Siempre; pero, al cabo, el triunfo sera de los de Córdoba, Miope el que no lo vea; ,;- - M 
Le reitero mi gratitud por su laudatoria epístola, y termino diciéndole que. . . á quien Dios se lo dá, San Pedro se lo bendiga, 
De V . atento servidor / iV 
A . E S C A M I L L A RODRÍGUEZ, 
Córdoba, 
«an<»ndcr-—GorrÍ!Ía efeotuada el 30 de Agosto.—Fuen 
•flRviMe»0>conreses^e Sa l t i l lo , formaban el cartel con 
ntie la S jciedad Taurina Montañesa quiso solemnizar el san-
to de los patronos de su provincia . 
Tentados por l a bonita combinación fuimos á Santander un 
sinnúmero, de aficionados, y lo que v i m o s . . . no correspon 
dió ni con mucho, á las molestias de un viaje de ocho horas 
ni ál dinero que cada quis^ii gas tó con arreglo á sus fuerzas.' 
Los toro¿ de Sal t i l lo fueron unos becerros mamones, de es 
casa bravura; y los más' mansos, aunque todos corr ían pare-
jas, lo fueron el quinto y el sexto, que, para eso, eran los m á s 
^Fuentes quiso quedar bien, pues esto, sino era condición 
precisa para conseguir las corridas de feria de Bi lbao , le ser 
vía para entrar en franco trato con el representante de l a 
Comisión de V i s t a Alegre . 
L o mismo que á Fuentes le ocu r r í * á Algdbeño. 
Se vió grandes deseos en los dos valientes toreros, y n no 
consiguieron ver realizados sus buenos propósi tos , no "faé su-
ya la culpa; de ello son responsables los seis morlacos. 
Fuentes mule teó superiormente, sobresaliendo en el terce-
ro, que fué un poco bravo, y tuerto del izquierdo. 
A l herir, solo una vez se le v ió arrancar á l ey . 
Toreando con el capote, m u y bueno; y en banderillas, su-
perior. 
Ejecutó su suerte favorita con el sexto toro de una manera 
admirable. 
Puso otros dos pares de frente, llegando bien, y metiendo 
luperiormente los brazos. 
Algabeño, hecho un guapo dos de las veces que en t ró á 
matar. 
Con la muleta hizo cosas m u y buenas. Toreó con soltura y 
sé despegó bien los toros. H i z o lo que humanamente pod ía 
hacerse con aquellos mansos. „ 
Uno le tocó que por nada del mundo le dejaba meter el 
pincho. 
Acudió bien á los quites, haciendo algunos de lucimiento 
Los banderilleros quedaron bien. 
F Picando, sobresalieron Badila, A l v a r e z y Carriles, que 
carón buenas puyas. 
Se arrastraron Í 0 caballos y no pasó más.—¡Te^ui. 
" E n la corrida efectuada en el vecino pueblo de V i l l a del 
Prado el día 9 del actual, el diestro V a l e n t í a Oonde, lancean-
do de capa un toro, fué alcanzado por éste , sufriendo una he-
rida en el cuello que le in teresó la yugular , p roduc iéndole la 
muerte á los pocos minutos. -
^.Valóntín Conde era un torero muy modesto y valiente y 
un buen hijo, que con el producto de su trabajo m a n t e n í a á 
sus ancianos padres y hermanos. 
Descanse en paz e) alma del desgraciado, y Dios dé á su fa 
milia el consuelo y l a res ignación necesaria para soportar 
pérdida tan sensible. 
? E l veterano Migue l Almendro , banderillero notable que 
fué de las cuadrillas de Qallo, Gucrita y Algabeño, ha puesto 
fin á sus días, en la madrugada del 9 del actual, en su casa de 
Carmena, disparándose un tiro de revó lve r . 
|&Se supone que comet ió el hecho en un rapto de locura , 
pues se sospecha que BUS facultades mentales hace tiempo es-
taban perturbadas. 
iDios acoja en su seno el a lma del infel izl 
• 
imar-
E n Gijón, el día 8 de los corrientes, falleció el picador K a -
fael Uceta, CoZite, hijo de Juan y sobrino del cé lebre M a t í a s , 
del mismo apodo, que figuró en las cuadrillas de Frascuelo, 
Currito y Fe l ipe Garc í a . 
Rafael m u r i ó á consecuencia de una p u ñ a l a d a que d ías an-
tes le asestó un mono sabio, el cual se hal la detenido en la cár-
cel de Gi jón. ! 
Descanse en paz el infortunado picador. 
H a r c h e n a . — L a primera corrida de ésta año se verificó en 
la tarde del 1.° de Septiembre, componiendo el programa de 
ella cuatro toros de los Sres. Ar r ibas Hermanos, y como es-
padas Minuto y Parrao. 
L a entrada fué para ganar algo, estando m u y bien repre-
sentado el sexo déb i l . 
E l ganado de Arr ibas cumpl ió , sobresaliendo mucho él se-
gundo toro que fué b r a v í s i m o . 
De los matadores, se d is t inguió Parrao, que toreó con mu-
cho arte á su segundo toro, parando y cerca; á matar e n t r ó 
tres veces; un pinchazo superior dió á su primero y una esto-
cada contraria, que así le resul tó por tanto atrae irse; y á su 
segundo, lo r e m a t ó da un magaíf leo v o l a p i é . Este lo b r i n d ó 
á la Sr ta . A lva rez , obteniendo ¿h ésta una caja de habanos y 
una petaca de plata con su nombre. E n quites, m u y bien, ga-
nando aplausos. 
Minuto, tuvo desgracia á pesar de sus deseos, que hizo 
cuanto pudo por quedar bien aunque no lo cons igu ió . 
Picando, estuvieron bien Gacha y Medina ; en banderillas, 
An to l ín , y bregando, él Americano. 
— L a segunda corrida se verificó el d ía 2 con mayor entra-
da y an imac ión . L o s matadores fueron los mismos y el gana • 
do de Ibarra . ; / 
Las reses de éste cumplieron, siendo muy bravo el pr imer 
toro, Eat re todos mataron 10 caballos. 
Picando, Gacha y Med ina muy valientes. 
En. banderillas, A n t o l í n y Limeño. 
' Minuto, estuvo mejor que ayer, especialmente en su segun-
do, al que m a t ó bien después de ponerle un buen par de ban-
derillas. 
Parrao, l legó a l colmo esta tarde; t o reó bien, con mucho 
arte y mayor va len t ía ; y matando, se decidió de verdad, has-
ta el extremo de destrozarle la chaquetil la el pr imero suyo, 
al que despachó de un pinchazo superior y una estocada con-
traria; al ú l t imo , lo despachó de un vo lap ié colosal que lo hi -
z ) polvo, va l i éndo le la contrata del a ñ o que viene, un regalo 
de D . Ventura B u i z Mar t ínez , á quien b r i n d ó , y que lo saca-
ran de la plaza en hombros—PC«ÍWM. 
M a ñ a n a viernes, sa ld rá con di rección á V a l l a d o l i d , con ob-
jeto de presenciar las notables corridas que anualmente se 
celebran en aquella pob lac ión , nuestro querido amigo y D i -
rector D . Ginós Oa r r ión . 
SOL T SOMBRA d a r á una completa in formación gráfica de 
dichas corridas. 
A la hora de entrar nuestro n ú m e r o en prensa, el valiente 
diestro Antonio Beverte há l l a se algo m á s al iviado, dentro de 
l a gravedad, de su reciente cogida. 
P u e r t o de S a n t a M a r í a : — C o r r i d a efectuada 'el día 8 
de Septiembre.—Espadas: Minuto y Atgabeño; ganado de los 
Sres. I b a r r á . 
A l dejarme el tren l lamado de la costa en l a estación del 
Puerto, llegaba el mixto de Sev i l l a , en el que iban las cuadri-
llas con los espadas que h a b í a n de torear l a corrida de Ibarra. 
—Adiós , Minuto; J o s é , adiós;—y me di r ig í á Ja poblac ión 
m á s bonita de estos contornos, pensando en el ca rác t e r dis-
t in t ivo de las fiestas de toros que se celebran en el Puerto; l le-
g u é á la calle L a r g a , y apenas me ins ta lé en la cervecer ía á 
l a moda, ante una gaseosa helada desdoblé La Eevista Por-
tuenae del d ía y ha l l é en un precioso a r t í cu lo que firmaba el 
distinguido oficial de I n f a n t e r í a de M a r i n a D . Antonio P d -
ñasco {Jualo) l o que a l lá en m i mente se r e v o l v í a y m i p luma 
no h a b í a expresado quizás; hé lo aqu í : 
c lTóoro j é n e r Puerto! 
Este vocinglero anuncio ee eleva y surge.de nuestra her-
mosa ciudad en alas del veraniego Levante , y aprovechando 
los caprichosos giros de k s demás vientos que conspiran con-
tra l a insoportable soberanía del «tmoun andaluz el l acór ico 
y sugestivo reclamo retumba en las estreehas $ suntuosas ca-
lléis gaditanas, recorre las amplias v ías jerezanas, se desliza 
por las pulcras callecitas de Puerto K e a l , levanta po lver ío en 
las arrecifadas de B o t a y Chip iona . resuena en el fcilencio de 
las vetustas calles de Snn lúcar , y domina el ruido de l a an-
churosa üleal de San Fernando. 
Y en todos, y en cada uno de los pueblos hermosos de esta 
pr iv i legiada provincia , se escucha ese p regón genuino, t ípi-
co, que encierra todo un poema de dicha popular: 
iTóoro j é n e r Pue i to l» 
A las cuatro y media dió pr incipio l a corrida con una en-
trada buena, pues h a b í a ocupados dos tercios de sombra y re-
bosaban las gradas de sol de la gran plaza; sol tándose el p r i -
mero que se l l amó Tendero, y era negro, como todos sus com-
pañeros , de l ibras y bien puesto; hasta siete veces a r r e m e t i ó á 
los de aupa con bravura , y dejó en el ruedo dos caballos. 
Minuto y Algaleño oyeron muchas palmas en ette tercio, que 
resu l tó muy animado. Noteveas puso un buen par y Pastoret 
medio, después de pasarse, que se cayó , cerrando el tercio 
és te con un par entero; y Minuto, que l levaba luto, d ió uno 
ayudado, uno natural , uno con l a derecha, otro ayudado 
completo y dejó media superior de la que rodó el Ibarra . 
(Ovación.) 
Segundo. Jerezano, t o m ó cinco varas y m a t ó un caballo. 
Los matadores oyen palmas en quites, y Sevillano dejó un par 
delantero después de pasarse. Eodas, en su turno, se pasa con 
adorno, y luego, paso á paso y con mucho arte dejó un gran 
par en las péndo las , cerrando SeviMano el tercio con un par 
por lo mediano. E l Algábeño, se acerca mucho, y da dos pases 
superiores de p i t ón á rabo, levantando los brazos y peinando 
el lomo con el trapo; otro, uno ayudado, otro natural , uno 
redondo, magníf ico, y dos m á s de los de su marca, y a t r a c á n -
dose de toro, h u n d i ó l a e m p u ñ a d u r a con desv ío , pero matan-
do i n s t a n t á n e a m e n t e . L a faena fué magistral y l a ovación 
merecida. 
Tercero. Vendaval, t o m ó seis puyas por dos caballos. E l 
Americano y Qomalito pusieron en turno un par ca ído , uno en 
BU sitio y medio trasero, pasando á manes de Minuto, quien 
tras pases naturales y ayudados, se t i ra de lejos dejando me-
dia estocada tendida que bas tó para que el punti l lero lo re-
matase. Í P á l m a s J 
Cuarto. Tabacoso, m u y bravo, t omó con voluntad seis v a ' 
ras y m a t ó dos caballos. An to l ín y Currinche (de Madr id) , po-
nen un par desigual después de sal i r en falso, medio y uno 
bueno con que cierra tercio. J o s é comienza con un pasé de p i -
tón á rabo, dos m á s superiores, uno con la de matar, tres de 
tanteo, uno rematado y pincha en huesO seña lando bien; c in 
co pases m á s de p i t ón á p i tón por ahormar l a cabeza, y aecs 
t ándose en el morr i l lo deja un gran vo lap ié , como quien de 
ja el reloj sobre l a mesa de noche (que los sevillanos l laman 
dama de noche), fOvación J 
Quinto. Castañero, p r o b ó cinco veces las puyas, y á peti-
ción del púb l i co los matadores tomaron los palos. E l Algábe-
ño prepara el toro á Minuto, primero á cuerpo l imp io , des-
pués con un p a ñ u e l o , y a q u é l deja un par caído y delantero; 
J o s é , haciendo alarde de facultades y parando mucho, deja 
dos buenos pares de f r e n t e . » , pero buenos. Minuto espera á 
su adversario sentado en el estribo (como si esperara al em-
presario con la luz); all í le pasa dos veces ayudado, luego lo 
toma con la izquierda y sufre colada con desarme, tres pases 
m á s y pincha en hueso; luego, desde lejos, señala un buen 
pinchazo, se desconfía y atiza un metisaca. V u e l v e á l a bre-
ga e n m e n d á n d o s e , y en tablas da una corta en buen sitio, de 
l a que el toro cae. Estaba m u y quedado y buscaba. 
Sexto. Tendero, t o m ó con pereza cuatro varas sin causar 
muerte alguna, después que Algabeño, á la salida, lo lanceó 
con dos verónicas y un recorte. Kodas abre el tercio con un 
buen par. Sevillano deja medio y repite Rodas con uno des 
i^fual y Sevillano con uno pescuecero. W Algabeño dice la úl 
t ima palabra, tras siete pases varios, acostándose en el morr i -
l lo con una gran estocada que hizo al toro acostarse en la 
arena. 
Loe toros de Ibarra han dado buen jupgo, sobresaliendo 
por este orden: 2.°, I.0 y á.0 E r a n nobles y bravos nn» 
poco respeto. ' v^A<i 
Minuto, en el primero, que era de mayor respeto prov., 
para sus arrestos no le importan l ibras n i armadura fr^6 
tercero cumpl ió , y en el quinto se desconfió demasiad ^ 
bresta estuvo trabajador y ado rnándose como siempre 11 
E l Algabeño, con l a sola faena de su primer toro, im',, 
A n d a l u c í a cuanto de éi han dicho en justicia mis colé»» ^ 
M a d r i d . Torea en el terreno de Frascuelo, mata úa. incurrí8 e 
penalidad del código; pasado muleta con desahogo sena» 
nal , arte y elegancia; con el capote bul le mucho y bien10 
recortes, medias verón icas y largas, y hasta banderillno ' 611 
soltura y arte. ea ^ 
F i g u r a , por consiguiente, en la terna de los primeros lid-
dores de toros que hay en E s p a ñ a . 1Ql&' 
De los banderilleros, sobresalieron Eodas y Anlo l in . h 
gando, NoUveas, Anto l ín y Sevillano. 
D e los picadoresv Badila y A l v a r e z 
lés del Casti l lo de San Pelíh 
el Sermo. Sr. Infante D. 4 ¿ 
Pres id ía con acierto el Marqu 
Asistió á la corrida S. A . R 
tonio de Orleans. i 
E a barreras vimos al picador de la cuadri l la de Bom6a Oí 
garrón.—El Maestro Estokati. 
m 
\ - « * 
A l c o y .—N o v i l l a d a del día 8 de Septiembre.—Anunciaban 
los carteles que seis hermosos toros de l a ganader ía de Pe 
l lón , de Chic lana ( J a é n ) , ser ían lidiados y muertos á estoque 
por los diestros José Pascual , Valenciano, Antonio Ortiz, Af0. 
rito de Sevilla, y L u i s R a m í r e z , Pollo de Qramda, con BUS CO-
rrespondientes cuadrillas. 
E l ganado resu l tó manso. Dis t inguiéronse , no obstante, U 
lidiados en primero, segundo y sexto lugar , á pesar de ser 
los dos ú l t imos los m á s pequeños . E l tercero y quinto, fueron 
fogueados muy justamente. Sa arrastraron nueve caballos. 
Valenciano. T u v o una buena tarde. Oportuno en quites, ao. 
t ivo y trabajador, c u a d r ó pronto á su primero, y lo despa-' 
chó de una estocada á volapié y tres intentos de descaballo 
Pasó á su segundo con arte y elegancia, escuchando lolésl y 
entrando á vo l ap i é , de jó un pinchazo en hueso, por estar el 
toro algo abierto; a lcanzó luego una estocada hasta las uflaa 
un si es no es tendenciosa por atracarse de toro, pero que baa'. 
tó para qufc» rodase éste sin necesidad de punt i l la . {Ovación y 
oreia.) , 
Morito de Sevilla. S i como tiene valor tuviera arte, sería este 
diestro un buen torero. Res in t iéndose a ú n de la herida que en 
una pierna recibiera hace poco en l a plaza de Madrid, nos 
mos t ró una voluntad y unos deseos de agradar sin límites 
hac iéndonos , sin embargo, sufrir lo indecible al verle siem-
pre embarullado. P a r ó los piés á su pr imer toro con tres ve-
rónicas , moviendo bien los brazos, y dos navarras que no 
pudo terminar por perder la tela. E n el ú l t i m o tercio, y tras 
algunos pases indefinibles, me t ió el brazo á volapié , dejando 
media estocada en el sitio de l a muerte, saliendo por la caía. 
A l quinto de la tarde, que era el mayor de todos, manso per-
dido y que l legó á l a muerte desparramando mucho la vista 
y con el hocico metido en l a arena, lo pasó como pudo, su-
friendo varias coladas, y lo m a n d ó al desolladero de un meti-
saca á paso de banderillas. E n quites, g a n ó muchos aplausos 
por su arrojo. 
Pollo de Granada. Es tuvo apá t ico y como disgustado toda 
la tarde, sin duda al convencerse de la brávura de las reses 
que él mismo hab ía elegido. H i z o muy poca cosa en quites y 
pasando á sus toros, matando á su primero de media estoca-
da baja, que escupió el toro, y una contraria. A su segundo 
lo echó fuera, con media estocada trasera y un descabello á 
pulso, después de cuatro intentos. 
E l sexto toro fué banderilleado por los maestros, colocan-
do Pollo de Granada, tras una p repa rac ión larga y pesada, un 
palo en la mismís ima oreja derecha y un par bueno al cuar-
teo. Morito, sesgó un par agarrando un solo palitroque, y 7a-
Zencicmo puso un par algo desigual, entrando por derecho y 
cuadrando en l a misma Oabeza. 
D e los banderilleros, PoWo de Va lenc ia y Qhicorro. 
L o s picadores . . . imposibles. 
L a di rección, á la altura de los picadores. 
L o s servicios, regulares. 
L a presidencia, á cargo del d ignís imo Alca lde D . Severo 
Pascual , ace r tad í s ima . 
Ent rada , media plaza. 
L a corr ida, en general, puede calificarse de aburrida,— 
Alegrías. 
m 
U e r e n a . — A p r o x í m a n s e los días de feria y con este moti-
vo se organizan dos famosas corridas de toros para los días 26 
y 27 del presente mes. 
E l ganado que se ha de l id iar pertenece á los Sres. Moreno 
S a n t a m a r í a , quienes env i a r án cornúpe tos de cinco años; y por 
consiguiente, hermosos y de poder. 
Será encargado de dar muerte á los expresados bichos, An-
gel Garc í a P a d i l l a , . . 
H a y mucha an imac ión a q u í y en los inmediatos pueblos.— 
Domínguez. 
